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LA ESCUELA DE MONTE. Fl sábado 11 de este mes se inauguró el local de la Escuela Pública N? 67. en la localidad de 
Tn Monte, Depto. de Canelones, instalada en los terrenos donados por "Rausa", culminando así 
de una loable gestión del anterior Gobierno Departamental, que presidió el Sr. Rivera Berreta. 
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Vivienda mixteca de la costa mexicana. Su planta circular denota la influencia 
nefro-africana. (Foto Instituto Nacional Indigenista.) 


EL EXODO RUR ] 


L^ HUIDA DEL CAMPO. — En los ar- 


Una familia "matriarcal" ante una miserable vivienda de paredes de zinc. Rancherío de Tiatucura 
ae Depto. de Paysandú, Uruguay. (Foto Saralegui.) 


La Población de América Lati 


dramático adÉmán de supervivencia que la- 
te tras toda. vólkerwanderung. 

EL PROCESO DEMOGRAFICO DE LA- 
TINOAMERICA. — La labor teórica es €s- 
téril y revela un iori mocivo si parte 
de! dato del libro y no de la compleja tra- 
ma de la realidad. Los latinoamtricanos de- 
Lemos comprender la problemática de la 


deserción de los campos a partir de las si- 
tuaciones locales para luego intentar una 
doctrina general de las migracion.s internas. 
Toda actitud contraria significa pedantería 
cargada de citas librescas e inadecuación a 
la coyuntura vital de cada uno de huestros 


países. 

El éxodo rural en América, como en todo 
otro continente del orbe, no debe ser divor- 
A EN 
blación en general. En tal sentido, si com- 
paramos el crecimiento de la población de 
los distintos países americanos y los facto- 
res locales del abandono de los campos po- 
demos obstener resultados concretos e ín- 
dices estimativos. 

El punto de partida para el estudio de la 
población de América debe ser el número 
de habitantes indígenas que existían en el 
momento del descubrimiento. Las zonas den- 
samente pobladas. de las regiones andinas 
y mesoamericanas conservan hoy muchas 
características prehispánicas, al punto que 
indio y campesino son una misma cosa en 
México, Guatemala, Perú o Bolivia. Las zo- 
nas de las pampas y llanuras, débilmente 
pobladas por indios cazadores, fueron colo- 
nizadas por aluviones masivos de inmigran 


modo que la pampa argentina o las penilla- 


timientos raciales. 


pero otros investigad res como Barón Cas- 
tro o Angel Rosemblat la hacen oscilar en- 
tre 15 y 13 mil'ones. El más prudente de 
todos es A. L. Kroeber que la fija en algo 
más de 8 millones. 

Luego del período de la carnicería y la 
desorganización sobreviniente los cuadros 
demográficos de Amé:ica indígena se rec^m- 
ponen y hacia el tiempo de la independen- 
cia, que en abstracto puede fijarse hacia el 
1825, los antiguos niveles son recuperados, 
siempre que se admitan las cifras interme- 
dias de 13 a 15 millones. 

En 1825 hay en toda América un total 
de 30 millones de habitantes así distribus- 
dos: Sudamérica, 6.900.000; Imperio del 
Brasil, 4.500.000; Antillas, 1.100.000; Me- 
xico, 6.500.000 y EE.UU, 11.250.000. His- 
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lombia con casi 2.600.000 y Perú con 
1.400.000 eran astros de primera magnitud 


E 
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que deseaban liberarse de las cargas de la 
prehistoria y de la vida dura del “interior” 


unificador de Bolívar, se ha fragmentado en 


-cuatro países. Y al mismo tiempo se opera 


un enérgico “blanqueamiento” en las Anti- à 
Mas, la pequeña Africa del Caribe. Los con- 
tingentes blancos provienen de dos focos 
distintos: de México vienen los esnaño'es 
desplazados por el proceso de la indepen- 
dencia y de España llega el excedente de ! 
población que no contaba ya con el terri- 
torio de las antiguas colonias para coloca: 

sus caudales humanos. 

Argentina y Urueuay siguen de cerca los, - 
pasos de los EE.UU. Ambas repüblicas, no 
obstante las perip*cias de las guerras in- 1 
testinas, duplican sus poblaciones. Ya los 


Vivienda chilena de terratenientes en el Valle Central. (Foto Grace Line.) 
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4 F’ tropero o arriero, "boiadeiro" en el Brasil, es una figura típica en las zonas pecuarias 
de América latina. (Dibujo de Fercy Lau.) 


sus desembarcos iniciales El campo conti- 
nún en manos criollas pero la ciudad es cos- 
mopolita, amiga de las novedades, asiento 
de las primeras ideol-gías literales y de 
los primeros injertos del progreso técnico 
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Esta población, de origen agrario, implanta 
de inmediato su género de vida maternos 
en el nuevo habitat. Comienzan de este mo- 
do a formarse las aureolas de cultivos en de- 
rredor de las ciudades y las sucesivas olta- 
das agricolas penetran en los otrora desha- 
bitados campos ganaderos La pampa se 
"agringa". Pero la estancia uruguaya recha- 
za al maturrango estilo agrícola, al hombre 
que dobla el lomo sobre el surco. Orgullo- 
samente se defienden los fueros del crio- 
llismo ecuestre, tolerando sólo al na ión 
bolichero y al turco mercachifle. Claro qu: 
detrás del agresivo canto de la espuela es 
tá la geología. Porque si en vez de roca 
hubiera existido tierra honda bajo el tapiz 
gramíneo nadie hubiera impedido, por más 
tacuara y tradición que se esgrimieran, el 
avance implacable del arado terruño aden- 
tro. Así sucedió en la pampa argentina y 
de la estancia derrotada surgió la caricatura 
melancólica de un Segundo Sombra, resero 
de un campo más literario que real, espe- 
jismo nativista de un urbicola elegante y 
afrancesado. 


Y llegamos al año 1950. La población 
latinoamericana, en medio siglo, se ha du- 
plicado nuevamente. Solamente México, a 
causa de las frecuentes y cru*ntas guerras 
civiles, revela un retroceso entre 1910 y 
1921 que alcanza casi a un mi'lón de almas. 
Por otra parte se define una relación 
geográfico-racial corstante, Donde existen 
grandes núcleos indígenas se acentúa el ca- 


Aldea de la meseta central de Costa Rica. (Foto Biesanz.) 


Ayllus con »us tierras parceladas y chujllas (chozas) de piedra, junto al laéo 
Titicaca. (Foto Grace Line.) 


rácter rural de la población; donde predo- 
minan los de origen blanco triunfa el carác- 
ter urbano de la misma. Sucede, en ci rto 
modo, lo mismo que emn la estratificación 
social y racial de las castas indostánicas. 
Los miembros de las castas superiores, des- 
cendientes de los arios de piel blanca y 
ojos azules, tienen la piel clara, mientras 
que los parias, los míseros integrantes de 
la casta más baja, son los oscuros descen- 
dientes —y esto de oscuridad va en los dos 
sentidos— de los vencidos drávidas de pie! 
morena. Las ciudades blancas de América 
serán, como en las del tiempo del medio- 
evo, el lugar "donde se respira el aire de 
la libertad”. En la ciudad los esclavos del 
agro se emancipan, dejan tras sí el trauma 
social de la conquista, se sienten hombres 
por vez primera pese a convertirse en mul- 
titud y personas integrantes de una escala 
de valores pese a su marginalidad orillera. 
Tarde, en su libro Las transformaciones del 
poder, afirma que en las sociedades moder- 
nas las grandes ciudades desempeñan el pa- 
pel antaño reservado a las aris'ocracias. Y 
de mcdo premoritorio, el emierante rural 
comprende que sólo en la ciudad puede za- 
far del doble yu”o de los terratenientes y 
del mito del criolÉsmo o del indigenismo 
que condena a los pobres del campo ameri- 
cano. a vivir mirando hacia las perdidas 


do está acompañado por el surgimiento de 
las ciudades tentaculares. La cuarta parte 
de la población argentina se concentra en 
el Gran Buenos Aires mientras que la ter 
cera parte de la población uruguaya se da 
cita en la ciudad de Montevideo. Ambas ca- 
pitales han recibido intensas transfusiones 
de sangre extranjera, pero las dos son tam- 
bién el objetivo desesperado de los "cabe 
citas negras" y los "cara marrones" que sal- 
tan del trampolín del campo a la piscina 
revuelta de la ciudad. Y en nuestro país. 
particularmente, los desalo'ados dcl área 
buscan en Montevideo el salario 
y la sociabi'idad que el campo les niega. 
Para terminar con el panorama 
fico digamos que los ciento veinticinco años 
que van desde 1825 a 1950 significaron pa- 
ra la Argentina una multiplicación de sus 
habitantes por 26 y para el Uruguay por 32 
Aquélla pasó de los 630.000 a los 16.700.000 
y nuestro país de los 74.000 a los 2.400.000. 
Este crecimiento vertiginoso fue acompaña- 


Vivienda rural brasileña, con techo de “sapé”. (Foto Borges Schmidt.) 


NA reciente función de teatro nos ba 
hecho volver de pronto los ojos al ayer. 
Con una melancolía en la que nos indi a- 
mos a encontrar apenas una confirmación 


la única crema de belleza para el busto 
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“Los dos cuidados de Guendolina son: sus rizos de oro y la salud de su anciano 
padre." (Justo Martínez.) 


LA PRIMITIVA FLOR 
DEL CINE SILENCIOSO 


de que nunca se borró de nue:tras mentes, 


perviviente cine Lutecia de la calle G-nc 


"Guendolina, la heroína de nuestra historia, es una bella joven 
del viejo Sur" (Estella Vera Nelcis.) 


sal Flores, nos excitaban tanto. Y a pro- 
1*4wito, ¿cómo olvidar la. primitiva decora- 
ción de esta sala con su furioso despliegue 
de tonalidades anaranjadas, donde entre 
afiligranadas palmeras cocoteras y en pleia 
jungla, ambulaban sinuosos leopardos pinta- 
dos de ojos fosforescentes y que hoy como 
en un sueño, vuelven con algo de aqu^l terror 
que nos producían, en su de gran- 
des diablos amarillos entronizados en la in- 


movilidad de la maleza? ¿Qué podemos 
extraer actualmente en nuestra exverienc a 
desencantada, y, rodeados de seres vulga 
res, que pueda igualar aquella excitación que 
nos producía ver surgir de entre las so 

bras de plata de la pantalla a las vol-áni- 
cas vampiresas que, como “Cobra, la Vene- 
nosa”, se consumían en el cáncer de «us 
propios pecados, liberadas de las amarras 
cuáqueras y al conjuro del hueco martilleo 
de un piano que un pianista aburrido apa- 
bullaba en la sala? z 

A esos años pertenece la vendimia af» 
rística de tantos recuerdos que han quedado 
en la imaginación con vida permanente, co- 
mo han quedado sin duda, impresos en “el 
celuloide, tantos testigos de una época, qu: 
ahora la sensibilidad de A^tonio Larret- ha 
rescatado del vaporoso olvido y ha pussto 
allí, en el escenario del Verdi, para que 
nos resquebrajen dulcemente el corazón, pa- 
ra que otra vez nos engañemos y sigamos 
creyendo como ayer, que el sentimiento 
puede todavía salvar al mundo. 

Porque todo el avatar de una época irre- 
mediablemente desaparecida, está contenida 
y prisionera, en este breve y delicado cua- 
dro que recrea con óptica actual y com- 
prometida, el ingenuo sentimentalismo, la 
desprejuiciada sofistificación y la es'ereoti- 
pada personificación dej tien y del ral en 
que hundía sus raíces el ingenuo cine mu- 
do, dirigido más que nada, a un pública 
todavía infantil en sus sensaciones y que 
tenía necesidad de sus inofensivos mitos, 
que empezaban recién a salir en forma ma- 


Siva de los laboratorios de Hollywood. 

Eran los tiempos en que la ternura tenía 
registrada la apariencia de Janet Gaynor, 
en que el monstruo magno era Lon Chane», 
en que Colleen Moore h-reds»ba las des^r^- 
juiciadas costumbres amatorias de Theda 
Bara e inauguraba la dinastía de les ado- 
rables “flappers”, y en que Charles F-r-el 
encarnaba a] Aoolo de barrio. con perfil de 
medalla y vestido de overol. 


“El malvado Flint, que ha prestado dinero en hipoteca al 
Coronel”. (Federico Wolf.) 


Eran los tiempos en que la niñez mon'e- 
videana de entonces, tenía aún enormeme> 
te abiertos los ojos del asombro. Años de 
ingenuidad y de candor, en los que el cine 
mudo imperaba, convir'iendo la pantalla en 
el blanco imantado, donde la gente sencilla 
acudía a adquirir su cuota de torrentes pu- 
sionales y aventuras sin límite y que al 
salir del “bióeralY, trocabeñ por la reali- 
dad provincial de sus vidas sonrientes y 
anodinas. 


Esa manera de evadirse iba más allá d^ 
sus cálculos y los es ectadores eran los pri- 
meros asombrados al encontrarse de ru vo 
en Montevideo y no en ese arrabal mágico 


"En el pueblo, una aventurera, la misteriosa condesa Tzara, está al acecho de 


“Pero la inocencia siempre está amenazada por las almas impias". 


Verdi, se han admirado con este sabroso 
apunte evocador que consigue a fuerza Je 
imaginación y con la más espléndida econo- 


tendidos, que generó el cine mudo, Larrata 
recrea la hisio.ia de Guendclina, “una b>- 


alguna presa para saciar sus ansias de placer.” (Henny Trayles.) 


mmis de eur vite He Rienda, WV 
presión de una vieja flor aplastada, que 

devuelve de nuevo un antiguo perfume. o 
perfume olvidado. Mas verdadero y cálido 
por cierto, que la locura del hombre. que 


barrió com toda posibilidad de ingenuidad 
ya J. R. CRAVEA. 


Fotografias de Edgar Chelle. 
(Especial para EL DIA) 


"Caido en las garras de la fatídica Tzara, Tommy se ha convertido en un aufóma- 
in del vicio y vive entregado a una vida de placer”. (Humboldt Ribeiro.) 


E 


Una joven indonesia, exponente de la belleza de las mujeres de su país. 


¿AUNQUE el avión y el cine hayan acor- 


tado las distancias geográficas, 


aunque 


los libros y los viajeros en sus rela:os 
acerquen tierras lejanas, confesemos que 
todavía lo exótico encierra un aura de 


: 


3 
2 
E 


$ 
i 
I 
: 
$ 


F 
1 


T 
Itt i 


n 


1 
3 


| 


: 
5 


E 
Tr 


| 
) 


it 
f 
HT 


E 


i 


Ww Ww.» ww DAMA 


shi i uia Y "id tig iti en 
il T il [omg ja is e 
"ji c a i Ai 
jest Hif uu MUR NE 
i i i aptid irre pot PE a 
Hr AH iti 3 P ss $ n iib hal [oe THAT 
ri (illis ud 
Bor | aesz 
W tiit di|*z& PU d | 
lj epi friend aeS A da 
EE THER PART 
E. cmi c E 
jij: di: Hi (abel i teu a Bazo millas 
mr nnn T ils mt si ab I TA 2.5. in b i di 
ATE nil inf uti T jl i] fill cl Ll Aa H HH E t 
Al ita hn Hi GT Hii ud i] i| 252^ Br "nib jr 
Hager up e] a alo 
iik filie tiit ih mm dali | e» 95 nbn 
i p Ri putri 
" P hi n fius "n Hr Bol nsa rajasiga HIIPHUIPEE 
IHRE HHE ReH IHRT ii Hab: A TAO | ibis id 
ica pl idu. ad pe id 
edil HERE jl eremm sed TUBE: 
$ in tls: Eo js iiitiig "AU id H SI 1 il: ji si Hijs m TE RE 
Air dhehi Lali llis patebit ita Bid died 
NM aa LAS vs Ei Tit pg ARREST E pill: p ply nalli 


Tres días antes de la fecha las tías y 
primes de Deolinda trabajaban en la orna- 
mentación de las salas, y la negrada de la 
cocina en el plan del banquete. Sólo en el 
galpón grande. donde la peonada se reunía 
en la noche. no hubo iniciativa. Pero la 
tarde ^el día anterior al acontecimiento ~] 
capataz Madruga se arrimó a la ancha rue- 
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cho tiempo un conflicto salpicado de chis- 
mes, bullas y recelos.) 

Don Madruga cayó en una honda abs. 
tracción, El lareo silencio, cue a veces 
quebraba el estallido de una brasa, se hizo 


p 
A 


es fácil; pero, ¿y lo “el descurso? 
** Volvió a hablar Perico: 


en los rodeos! ¿O se creen que allí vamcs 


firme callar en el círculo. Al fin Perico ex- 
presó: j 

— Creo, y creo creer bien, que el más 
desponible pa ese trebajo es Atanasildo. 
El es quien florea las cartas que nosotros 
firmamos, sea pa parientes, sea pa cono- 
cidos, sea pa enamorisqueos más o menos 
legales. Acuérdese de lo cue le dedicó al 
finao Casimiro en el velorio del mesmo Ca- 
simiro... Mire, Aon Madruga, tiene que 
ser Atanasildo, por más lezna y saliva que 
se dé a otro tiento! 

Luego de una breve deliberación fue ele. 
gido Atanasildo quien desapareció de in- 
mediato para ganar la sombra del rincón 
donde se abría su catre, 

* 


No había salido el sol al otro día y ya 
la lechiguana estaba alborotada. La peona- 
da se mantuvo entre el galpón y sus piezas 
dándole al jabón, a la navaja y al peine. 

Como a las once, por orden de don Me- 
dardo, llegó un botellerío de caña y otro 
de ginebra. Comenzó a encenderse la f>- 
gata. 

A la una la negra Simona, con un cru- 
jiente vestido almidonado, celeste, apare- 
ció por allí y gritó: 

— ¡Al banquete, chu*smaje! 

En doble fila, con Madruga al frente, 
rompieron la marcha catorce peones. Al 


a las crñadas y al bajo. No son diamantes 
ni rubises; son na más que flores hechas 
pintadas por dios, nuestro señor y el su- 
yo, Van a durar un día; pero nosotros 
hemos dentrao en ellas un recuerdo que 
pué durar quinientos años. Desculpe lo 
mal trazao de esta letania porcue nací más 


< 


El capataz don Madruea me ha dao esta 


mona, que asigún el don Madruga es.. 
(Aquí el capataz le encajó un codo en el 
vacío a Atanasildo mientras le sopló, medio 


(Otro codazo de Madruga que casi je 
quita el resuello.) 

Entonces la niña Deolinda alzó su voz 
cristalina sobre el concurso: 

— Atanasildo, y usted don Matruga, y 
ustedes Perico, Cristino, Rosauro, Penta- 
león, Juan Pintos y Juan Toledo, Jesús, 
Rosmiro, Justo, Luis Pérez y Luis Garzón, 


que me han traído. Las palabras su- 
Atanasildo, me han tocedo lo íntimo 
sinceras: el recuerdo de esas floros, 
como usted bien ha dicho, durará más que 
yo. ¡Que haya alegría y paz en este día! 
iQue no háya rabonaje, ni negraje, ni di- 


No pudo seguir la cumpleañera. Se abrió 
un llanto general, punteado de ayes, sus- 
piros y gritos, tan patético y tocante, que 
la misma niña Deolinda cayó sobre una 
silla saltándole Ae los ojos ardientes lá- 
grimas, en tanto una de sus tías que era 
solterona, y muy traviesa, salió al patio 
donde casi reventó de risa. 


José MONEGAL 
Ilustración del autor 


(Especial para EL DIA) 
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AQUELLA TARDE CON 
JUAN RAMON JIMENEZ 


WASHINGTON, 1949, primavera, quizá 
más hermosa que la tan celebrada 
primavera parisiense. Las ramas em flor 
de los cerezos se miran con orgullosa son- 
risa en los grandes espejos de agua. Las 
ar*illas retozan en los jardines, trepan por 
los troncos, se acercan a nuestros pies, in. 
quietas y nerviosas, ya deteniéndose, va 
volviendo a dar vueltas, mirándonos con 
ojitos pícaros, suplicantes y amigos. 
Primavera de Washington. Encuentros 
con varios compatriotas, con muchas amis- 
tedes latinoamericanas. A la gracia:y be- 
Meza de los jardines se une la majestuosa 
e ilustre gravedad de la Biblioteca del Coa- 
greso, El tiempo es tan luminoso que 
cuesta decidirse a encerrarse entre libros. 
Y, sin embargo, heme aquí, en la Fun”a- 
ción Hispánica, salón en que sólo veo dos 
retratos de escritores: Gebriela Mistral y 
Alfonso Reyes. Heme ahora en el miliuna- 
nochesco departamento de libros raros, de- 
fendido por pesadas puertas de bronce, que 
evocan aquellas de las cajas de caudales 
de los Bancos. 
En Washington les amistades latinoame- 
ricanas nos devuelven el ejercicio Ael idio. 


ma natal cotidiano. Y cuando el viaiero 


hace silencio frente al “memorial” de Lin- 
coln. siente cabalmente ese sortilevio todo- 
poderoso del espíritu y de la valentía, 
Washington, la ciudad en que nedie gri 
ta, en que todos hablan en tono mes'rado; 
la ciudad en que ningún e"ificio puede so. 
brepasar, en altura, a la cúpula del Con- 
greso. La ciudad de los solemnes monu- 
mentos. La civdad en que hey, en los 


Sabía que Juan Ramón Jiménez residia 
por entonces Washington. Pero, respe- 
tuoso de su carácter solitario y ñe su tiem- 
po tan necesario prra la realización de su 
obra, no me apresuré a visitarlo. Un me- 
diodía de domingo, cuando yo estaba ter- 
minando de escribir una carta en el hali 
del "Frankin Park Hotel”, tuve la ines- 
perada rlegría de verlo entrar, con Zeno- 
bia, en mi busca, para llevarme a almorzar 
a Alexandria, en el vecino Estado de Vir- 
ginia. 

Y mientras Zenobia maneja el auto, co- 


iniciación literaria, ia aa y dal 
modernismo poético. 

— Es lo que sivo pensando — me res- 
ponde —. Lo de Herrera y Reissig es co- 
mo una muy ingeniosa y curiosa ensalada 
del modernismo. Ni él ni Julián del Casel 
han sido de mi agrado. Herrera y Reissig 
se parece tembién a Villaespesa, por su 
insistencia en el aspecto externo del mo- 
dernismo. Y, como Villaespesa, le debe 
mucho a los otros modernistas hispanoame- 
ricanos En Herrera y Reissig, que nos- 
otros conocimos bastante tamte, cuando ya 
habíamos evolucionado hacia otros caminos 
— menos Villaespesa ¡ay! nacido única- 
mente para el modernismo — en Herreca 
y Reissig, insisto, la ornamentación es ex- 
cesiva, absorbente, como en Julián del Ca- 
sal. 

— Pero — le recuerdo — las égloges 1e 
“Los éxtasis de la montaña” permiten se- 
leccionar un manojo muy bello de sonetos. 

-— Es poesía externa, descriptiva, hábil, 
sénica, sin espíritu, parnasiana, 

— Juan Ramón — le digo — elijo alea- 
nos de esos sonetos, porque creo también 
en la poesía objetiva, por lo menos en su 
derecho a una zona en la poesía total Ver- 
daderos poetas chinos y japoneses de !a 
antigür "sd deiaron breves poemas pura- 
mente descriptivos, objetivos, que son co- 
mo joyas eternas. O mejor, que se anti- 
ciparon e las "manchas" de ciertos pinto- 
res del impresiorismo, 

— La poesía es espíritu. puro espíritu. 
Lo obietivo slo no ouede dar poesía, debe 
estar "subjetivizado", 

Le recuerdo que así, como un “transfi- 


gurador” lo he retratado a él en el libro 
que le he dedicado y más concretamente 
en el último capítulo. Y que ello no niega 
en definitiva la creencia en una poesía 
objetiva. Y le evoro que en sus “Pasto- 
rales” hay algún romance directamente s'es- 
criptivo. Y, más aún, en las “Marinas de 
ensueño”, posteriores, de sus “Poemas má- 
gicos y dolientes”. 

Pero ya le dije a Ud. en Montevid=o 
que yo considero que mi obra comienza 


-—1ne dico— no me gusta, sin embargo, 
el capítulo en que Ud. me compara a He- 
mera y 

— Establezco un paralelo entre una le- 
jana época de su vida — la de “Arias tris- 
tes y Jardines lejanos'— y las "Divago- 
ciones románticas” de Julio, Vea Ud, que 
sus “Arias” y sus “Jardines” son también 
románticos y divagadores. ¿No están mu- 
chos de esos poemas dediczdos a Heine? 

Irsiste que en él, Juan Ramón, excep- 
tuando sus libros de adolescencia, que cali- 
fica de “horribles y quemables”, no se en- 
cuentra la utilería modernista, ni aún en 
los muchos tomos anteriores a sus "Sone. 
tos espirituales”, (Esos libros, pienso, que 


él quiere poco, aunque muchos de sus lec. - 


tores los prefieren a los de su etapa pos- 
terior). 

— Pero en Julio —le recuerdo — hay 
momentos en que su fondo romántico, dé 


revistas literarias. Y 


cidad de nuestras 
quien se decida a crear una editoral, ten- 
drá que empezar por matar los microbios 


engendran la pésima costumbre de 
que el autor uruguayo deba regalar 


“Platero y yo". Recuerda una re- 
vista literaria juvenil — creo que “Núme- 
ro" — que le envían de Montevideo y que 
le interesa, Le hablo de las numerosas 
correcciones por él introducidas en los vie- 
jos poemas que recogió en "Canción", el 
último libro que publicó en Madrid. De la 
pulcritud de la edición, Del bello retrato 


En Aleixandria (EE. UU.) el autor, con Zenobia y Juan Ramón, en aquella tarde a la que se refiere en el presente articulo 


en “Sonetos espirituales”. En lo anterior 
— que es mucho, demasiado — hoy sólo 
veo aciertos parciales. La severidad de mi 
crítica para los demás, empieza siendo ejer- 
cila para conmigo mismo, en mi obra y 
en el arrepentimiento de una parte de mi 
obra. 

Finísima, inteligente, comprensiva, sin 
intromisiones literarias, a pesar de su eran 
cultura y de su exquisito gusto, Zenobia, 
ror Aetoli cce ag cte 
grandes y buenos ojos claros. A veces, po- 
cas, agrega unas palabras o hace una pre- 
gunta. 

Se me ocurre decir de memoria "Octu- 
bre" de Julio, que considero la mejor pá- 
gina de "Los éxtasis de la montana", Juan 
Ramón me escucha acaricizndo su pulcra 
barba y mirándome, de vez en cuando, con 
sus profundos ojos negros, brillantes. No 
le gusta el soneto. Encuentra, ya de en- 
trada, que la "druídica pompa" y la "gótica 

son y se molestan 
entre sí Recoge un verso "y rumba la 
leyenda ecuestre de la caza", aunque pien- 
sa que lo de 'ecuestre" sobra y también 
molesta. Sin ese vocablo, el verso hubiera 
sido un endecasílabo muy musical, agrega, 
Y lamenta que él mismo haya escrito tan- 
tos alejandrinos, metro grato a la lengua 
francesa, pero no a la española. Porque 
el alejandrino — agrega — en espeñol, es 
frecuente que obligue a rellenos. O que 
resulte pesado, como en algunos poemas 
de la primera Mistral. 

— En el libro que Ud. me “edicó, que 
quiero y que considero de valor histórico 


verdadero poeta, lo domina todo. 

— Muy pocos momentos. La gran figura 
Ae la poesía uruguaya de esa época es 
Delmira Agustini. ;Esa apasionadz! 

Pero, desgraciadamente, no extiende su 
elogio. Le expreso que Gabriela Mistral 
dijo conceptos similares, en su visita de 
1938 a Montevideo. 

Vuelve el nombre de Julio, al recordar 
Juan Ramón que una noche, reunidos en 
casa de Juana de Ibarbourou, alguien lo 


puso como ejemplo del desamparo del es. . 


critor en el Uruguay. Le digo que, sin em- 
bargo, quizá el poeta fue feliz vivendo su 
soledad creadora y su humildad orgullosa. 
Que la obra de Julio fue realizada en sólo 
diez anos y no coleccionada ni muy di. 
fundida en vida, lo que lógicamente no pu- 
do Jarle la resonancia merecida y el reco- 
nocimento material y moral que se logra 
en más extenso tiempo. Y en cuanto a su 
irrealizado viaje a Europa, ¿era tan nece- 
sario? ¿Sebemos, además, si no habría qui- 
zá apresurado su muerte. como sucedió con 
Rodó y con Florencio Sánchez? 

Creo que el nombre de Florencio cae en 
el vacio. De Rodó dirá luego su afecto, 
su recuerdo, su admiración. 

Le expreso que en la actualidad la si. 
tuación del escritor uruguayo ha cambiado 
algo, aunque no siempre pera bien. Se in- 
teresa al saber que los autores pue“en pre. 
sentar anualmente libros inéditos a con- 
cursos oficiales. 

Nuestro problema —le - agrego — es 
otro: la falta de lectores del libro nacional 


y también la falta de críticos y la fuga- | 


— Si, entre ellos el que Ud. obsequio 


‘en Madrid al Dr, Daniel Castellanos, 


quien lo guarda en su biblioteca. 

Insiste en su ideario lírico: lo depurado, 
lo desprovisto de adornos, la poesía des. 
nuda, lo esencial, en suma, conseguido con 
pocos elementos, con vocablos sencillos y 
cleros. Y nada Ae buscar la popularidad 
—subraya—. El poeta ha de escribir 
siempre para la minoría, para la inmensa 

Hue 

Regresamos a Washington. Cruzamos los 
puentes, los bellos jardines. No veo ya 
ninguna ardilla, Las calles céntricas están 
desiertas. En el espacio se alarga un vivo 
collar de palomas. Juan Ramón me dice 
que ha poco lo invitaron de Chile. Que 
aunque le gustaría conocer el país, no po- 
drá ir. Recuerdo que ayer me expresaron 
que tuvo problemas con el invierno de Wa- 
shington. Y también con sus alumnos, muy 
simples, con los cuales no puede platicar 
de-la alta música, como sería su gusto. 

Antes de despertirnos, ha hablado de 
Moguer, nuevamente. Y de Madrid y de 
sus libros en su casa del barrio de Sala- 
„manca. Y de sus paseos en el Prado. Lo 
veo más español que nunca. Y recuerdo 
aquella fría mañana del invierno monte. 
videano de 1948, en el viejo barrio del 
Corión, cuando en su visita a nuestra Es- 
cuela de Práctica “Cervantes”, pidió cue 
le dejaran buscar, entre los niños, “ojos 
españoles”. Y acertó. - 

Gastón FIGUEIRA 
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Frontal de una orejera de oro repujado, Pieras de este po 
son propias de la kona Mochica. Col, particular Montevideo. 


(Foto autor.) 


ES por los problemas que presentan los 

procesos técnicos de elaboración de los 
metales, así como también por las dificul- 
tades que hay que vencer para localizarlos 
y extraerlos, que éstos hacen tardía apari- 
ción en la historia de las culturas y son, 

i , un índice del progreso de 


las mismas. 

dan a esos conocimientos se ve reflej»'a 
en las denominaciones que para diversas 
edades de la prehistoria e historia de la 
humanidad se han empleado de "Edad del 
Cobre", "Edad del Bronce” y “Ead del 
Hierro”. América Precolombina conoció 
las dos primeras pero no llegó a la última, 
ya que el hierro fue introducido en el con- 
tinente por los conquistadores españoles. 


| 
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Frontal de una orejera en cobre en la que se puede observar 
un guerero con orejeras y en sus manos maza y escudo. 


Colección particular, Montevideo, (Foto autor.) 


LA METALURGIA EN LA 
AMERICA PRECOLOMBINA 


crisol derretía el oro y soldaba las par- 
tículas de platino, material que luego era 
martilla*o para darle forma, 

Del Ecuador las técnicas pasaron a Co- 
lombia y de allí a la América Central Lus- 
go, en un horizonte cultural más reciente, 
el dominio de la orfebrería se trasladó a 
Chile y Argentina. 

En el siglo XII se habría logrado el sol. 
dado de los metales, en el cual no se em- 
pleaba mercurio ni amalgama, sino sal de 
cobre en polvo mezclada con goma y luego 
aplicada a la superficie mediante calor, Di- 
cho soldado, junto con algunas aleaciones 
tendría su origen en la región Chimú, posi- 


cas de trabajos hacia el Norte y hacia el 
Sur. 
Posteriormente a esos logros, en las tie- 


rras altas de Bolivia se descubrió el proceso 
que da lugar al bronce. Este y la tumbaga 
fueron, indudablemente, las más importan- 
tes aleaciones logradas en la América preco- 
lombina. Los bronces sudamericanos son de 
los llamados tipo “alfa”, con un contem?o 
de estaño de menos del 12%, lo cual da 
un producto relativamente blando al salir de 
la fundición pero que luego, al ser marti- 
Hado en frío, daba como resultado una du- 
reza que hoy nos asombra. Estas técnicas 
se expanden hacia el Sur por toda la cor- 
dillera y la costa, llegendo hasta el Noro- 
este argentino donde son famosas las placas 
grabadas, las manoplas, las hachas de guerra 
Diaguites, etc. En el Norte, en los valles 
de Casma, Chimbote, Lambayeque, etc; se 
hacen notables miniaturas solas o como com- 


dernas. Sin embargo, a pesar del corto tiem- 
po de desarrollo del conocimiento de la me- 
talurgia, las joyas mexicanas son superiores 
desde el punto de vista técnico, a la ma- 
yoría de las joyas peruanas. El ejemplo 
más notable nos lo ofrecen los trabajos de 
joyería que se realizaban en Oaxaca, no tan 
bermosos como ciertos productos de la or- 
febrería de Lambayeque, Nazca y Paracas, 
pero técnicamente superiores, debido a 'o 
cual la aventura de la creación fue adelante, 
bien acompañada de la imaginación indí- 


En más de un área se han encontrado 
objetos de oro y plata, ejemplo de lo cual 
es el cuchillo que ilustramos, en el cual el 
pelícano que mira al gusano es de oro, sien- 
do el resto de la pieza de bronce. Las com- 
binaciones se hicieron en oro y plata, oro 
y cobre, plata y cobre, bronce y oro, bron- 
ce y plata. En los horizontes culturales más 
modernos son comunes estos objetos. E] no- 


brería, el pectoral de Huarmey, hallado en 
la costa peruana, que actualmente se encuen- 
tra en el Museo de Historia Natural de 


amarillas contienen 80 % de oro, 14 % de 

plata y 6 % de cobre. Las bandas plateadas 

54 % de oro, 40 % de plata y 6 % de cobre. 

Se han hallado objetos bimetálicos en tum- 

bas Incas, Chimúes, especialmente en la zo- 

na de Lambayeque, en el Ecuador y en Oa- 
México, 


hueco que luego era rellenado con un se 
gundo metal, con pastas coloreadas o con 
piedras. La incrustación de concha de va. 
rios tonos que armonizaban con el color Ael 
metal emplezdo ha dado como resultado 
hermosas piezas. 

Estos tipos de trabajos se han localizado 
er las tierras altas de Perú y Bolivia, en 
Ecuador y en Coclé, Panamá. A esos luga- 
res han llegado partiendo, aparentemente, 
del reino Mochica. 

El dorado, plateado y coloreado de los 
metales fueron practicados también por to- 
das las altas culturas de la América preco- 
lombina. 

A través de estas líneas vemos cómo las 
costas del Pacífico prolíficas en grupos civi- 
lizados han tenido metalurgia, notándose la 
completa ausencia de metales trabajados en 
las costas del Atlántico, 

Cieza de León nos da una idea del des- 
arrollo de la metalurgia durante el ültimo 
Período Inca cuando anota en 1553: “Cuan- 
do trabajan hacen una pequeña hornalla de 
arcilla donde ponen el carbón molido y re- 
cién entonces soplan el fuego con pequenos 
bastones huecos en lugar de fuelles. Aún 
los ninos, que si uno los mira piensa que 
apenas tienen edad suficente para hablar, 
saben cómo hacer estas cosas”. 

Abril 7 de 1959. Raúl CAMPA 
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Cuchullo de cobre. Se obs?rva en el m'*mo 
una magnífica miniatura de un pescador 
recogiendo su aparejo. El filo ha sufrido el 
ya citado proceso de i o me- 
diante el martillado en frío. Col. particu- 
Jar. Montevideo. (Foto autor.) 
- z €44 
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Cuchillo (tumi) obtenido por lundicion de 
cobre. Nótese en él un guerrero de 0jos 
alados con orejeras y una lanza en cada 
mano, Típica muestra de la metalurdia de 
Lambayeque. Col. Part. Montevideo. 
(Foto astor.) 


Ele FATAL DESENLACE DE JACKSON SE HABÍA PRODUCI 
ON Y EL MANARAJA VOLVIERON LON M 


"Dena 


fm INMEDIATAMENTE SER EL 
E GUNDESUA 


por EDGAR RICE BURROUGHS 


TARLAN LLEVO EL CORTEJO A UN PUERTO DE 
DONDE EL HINDU PODÍA EMBARCAR PARA 
SU TIERRA. 


EL HOMBRE -MONO VAGO ENTONCES POR LA COSTA, DESCONOCIDA PARA ÉL, DONDE LO 


EL HOMBRE-MONO ACEPTO 
ESPERABA UNA TERRIBLE AVENTURA. | 
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LA VILLA DE MADORA ERA UNA PEQUEÑA COMUNIDAD DE PESCADORES A OR 
DEL OCEANO. SUS HABITANTES ERAN GENTES FELICES Y PACIFICAS. en 
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CADA MAÑANA LOS HOMBRES DE MADORA SALIAN EN SUS E 
TARDE VOLVIRN CON SU PESCA. INN 


PERO UN DÍA EE s 
CERRO. INVADI A LOS PESCADO- 
RES QUE ABANDONARON SUS B0- 
TES PARA ESCAPAR DE UN MISTE- 
RIOSO TERROR MARINO... EL TE- 
RROR DE TA - HU .^ 


Nutre, No tiene, 
d vigoriza, ODD ni puede 
D fortalece. s tener similares 
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Una espectacular selección de Jii N 
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» > presentan nuestras 3 casas 
d 
Malla lina "Sandalloot" Cal. A2165, 
- Molla fina "Evi" A2038-A1845-A1917, el por $ 9.80 rnm zm el par 5 :730 
Malla fina “Avalon” A2414, el por :420 Malla gruesa “Indestructible” M a 7.50 
` Mollo fino “Ever Mimo” A2469, el par 34,20 
Malla fina "Blué Envelope" A2547, al par 5 4,20 LINEA SCHIAPARELLI 
Malla fina “Grants” A1816, el par :450 Malla fina "Continental", el par s 715 
Molla fina *Bollarina” A1915, el por 4.50 Malla fina "Magnifique , el par 3815 
Molla fino “Mollo 60/15- A2039, el por 1 4,50 
> f LINEA CHRISTIAN DIOR 
WR Mollo fina “Malla 66/15" A2548, «i por 3 4,50 


Ds - A2041, el por $4BO Mella lina “Dicrella”, el par s640 
Molia feo “Ever FI. A2277, el por — SAGO Mella lina “Vermeil”, el per A] s670 —— 
Malla fina “Palmira” A2405, el por 54.80 Malla tina “Or”, el par s690 
Set i a en 1480 Mella tina “Platine”, el par 37.25 
Malla fino “Americana” A2415, el por $4.95 Molla Supertina “Dior 757, el par $7.95 — 


Malla ino “Americano” A2046, el por 19.40 TUL “INDEMALLABLES” CON COSTURA 


Mallo fina “R.S, 66/10" A2139, el por 59.00 
" 5.80 Sheer Pleasure, el par :520 


Malla fina "My Squire. A2394, el par 
Non Run, el par s595 
Malla fina ‘Palm Springs”, el par -+6.20 : 5I 690 
> - $ 
E a x s 1:620 Lacelon, el par 


Mollo gruesa "Shomoy" A2181, el por $6.20 TUL “INDEMALLABLE” SIN COSTURA 


LINEA KAYSER Congress, el par s480 : 
Lace, el K s5. 
Fill Al Top Malla fina, el par 570 ace, el par x v^ 
Vedette, el 37. 
Stylon Malla gruesa, el par $ 5.70 elte, el par N 


Sheerlon Malla fina, el par s 575 ; CHICLE 
Evelon Malla (ins, el pat $6.40 mails fina Cal. “Palm-Beach” 42489. , 495 
Zephyrlon Malla fina, el par +7.25 Malla Creep *“Munsingwear” As 
par 56.20 
Malla 4 4 Ameri 
LINEA TYMSA iile tina *Cortowal" — 650 


Malla 54/15 Cal. A2404, el par $5.40 Molle Creep “Mido” A2399, el par $7.20 
Malla 54/15 Cal. A1921, el par SAD — Malla mediana “Silkor” A2382, el par $ 7.50 
Malla 54 gruesa Cal. A1634, el par SHBD Maila tina “Stretch” A2314, el pc. 58.20 
Malla 54/15 C/Negra A1687, el par SH9D — Malla fina” Christian Dior" A2290, el par $ 8.70 d 
Malla 60/12 Cal. A2054, el par — 56.9 — Malla gruesa “Stretch” A2596, el par 59.90 . 


SAMUEL AGUAYO y su sensacional conjunto folklorico Guorani, en el escenonario de variedades de 
CASA SOLER. — Todos los lunes o los 20 hs. y jueves a los 21 y 30 hs. por SAETA T.V. duronte el mes de abril. 


CLIENTES DEL INTERIOR: Dirijon vuestros pedidos a nuestro CASA MATRIZ — Av. Agrociodo 2302 y M. Sosa. 


CASA MATRIZ SUCURSAL GOES SUCURSAL CORDON 
Av. AGRACIADA 2302 Av. Gral. FLORES 2341 Av. 18 de JULIO 1601 
Marcelino Mar. Berthelot Roxio 


esq. Carlos 
Tel. 20-09-81 - 2-41-00 Tol. 24-290 - 24-200 - 24-400 Tel. 40-41-11 


